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     IR AL COMBATE CON ALEGRÍA

“Porque no tenemos lucha contra carne y sangre, sino contra
principados, contra potestades, contra los gobernadores de las
tinieblas de este mundo, contra huestes espirituales de maldad en las
regiones celestes. Por tanto tomad toda la armadura de Dios, para que
podáis resistir en el día malo y, habiendo acabado todo estéis firmes.”
(Efesios 6:12:13)

Alguien me dijo: Tenemos combate contra enemigos. ¡No habléis de ellos, ni de vuestras
pruebas o tentaciones, hablad del poder de Cristo. Todo el poder le ha sido dado! (Mateo
28:18). También cuando estamos en combate contra la adversidad, recordemos que no se
trata de una lucha equilibrada, igualada; es un combate de fe (1Timoteo 6:12, 2Timoteo
4:7), y allí donde el pecado ha abundado la gracia  sobreabundó (Romanos 5:20)
¿Quienes son los vencedores? Son los que han recibido la victoria: La carne y la sangre no
cuentan en el dispositivo de defensa: El único poder capaz de resistir al mal es la fuerza de
una vida inagotable. Pero el que tiene al Hijo tiene la vida. “El que tiene al Hijo tiene la
vida.” (1Juan 5:12). Si me enfrento a puñetazos soy yo quien hace la pelea. Si combato por
guardar la fe, otro es el que combate por mi, y tengo su beneficio.
Cristo ha luchado cuerpo a cuerpo con Satanás, aquí en la tierra, y ha triunfado. ¿Cual será
la consecuencia de una batalla en la que uno de los rivales ha tenido la victoria total?: La
paz.  “La paz os dejo, mi paz os doy, yo no os la dejo como el mundo la da, no se turbe
vuestro corazón ni tengáis miedo” (Juan 14:7). Tomamos la vida entera de Cristo, y esto se
cumple recibiendo su palabra, que es el espíritu de vida (Juan 6:63).
El problema es que en ocasiones acariciamos algún pecado, que no queremos abandonar.
También tenemos miedo de que Cristo no consiga la victoria, y tengamos que renunciar a
nuestros errores. Llamamos a Cristo para que nos ayude a vencer al enemigo, pero cuando
Cristo llega ¡nos encuentra del lado del enemigo!. Y por tanto si abandonamos esas
desviaciones, Cristo nos dará algo mucho mejor.  57
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